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múnmente se emplea para vivir con decencia y 
holgura. Ha.y que advertir que el lujo varia en ca
da tiempo y en cada lugar. Así, antiguamente, eran 
objetos de positivo lujo los relojes y las camisas, co
sas que usan hoy aún individuos de los más humil
des; en un pueblo, donde no hay palacios ni coches, 
es un acto de lujo habitar una casa de dos pisos, 
aunque sea de adobe, y tenerla amueblada con algún 
esmero, todo lo cual no lo será en una ciudad de me
diana importancia. Por último, no debe confundir
se la prodigalidad con el lujo: es pr6digo quien de
rrocha de un modo inmoderado y ciego, tanto eus ren
tas como su capital, y ea hombre de lujo merame11te 
el que, aunque amante de lo superfluo, sabe limitar 
sus gastos, por cuantiosos que sean, á sus ganancias 
6 utilidades, dejando intacto su capital. 

.5. Se ha dicho que el lujo es un mal, porque, de
bido á él, una multitud de brazos se consagra á la 
producoi6n de cosas superfl11as, que no sirven sino 
á unos cuantos, substrayendo aquéllos de la produc
ci6n de los objetos de utilidad universal. Desde luego 
observaremos que el lujo no disminuye en manera, al
guna el número de las industrias que tienen por fin 
satisfacer las necesidades comunes de todos los hom
bres; nunca se ha visto, por ejemplo, que para esta
blecer una joyería 6 una fundici6n artístioa, se cierre 
una panadería, una fábrica de mantas, ú otro esta
blecimiento de carácter análogo; el lujo aumenta, por 
lo contrario, las industrias establecidas haciendo fruc
tificar capitales que antes se encontraban ociosos tal 
vez, y ocupando á una gran cantidad de obreros en 
la producción d? joyas, ricas telas, etc., los cuales, 
sin él, no tendrian trabajo probablemente. 
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6. Los que atacan el lujo, no se fijan en la venta
ja. que acabamos de sefialar y en otras varias que 
aquél produce, de las cue,les enumeraremos aquí las 
principales: 

I. Debido al lujo han podido nacer y desarrollar
se las industrias que tienen por objeto las bellas ar
tes. Sin él nunca se habrían hecho instrumentos mu
sicales, ni estatuas, ni pinturas, ni grabados, etc., 
porque todos estos objetos, á pesar de que dan tanta 
alegría y encanto á la vida humana, no están desti
nados á satisfacer nuestras primeras necesidadaa y 
pueden considerarse por lo mismo como superfluos. 
Sin embargo, no existe probablemente quien desee 
que desaparezcan las bellas artes, ni tampoco quien 
deplore que se desarrollen cada día más á medida 
que aumenta el lujo. 

II El lujo es un poderoso estimulante del traba
jo. Si estuviésemos obligados á comer sobriamente, 
á vestir con sencillez y á habitar en casas modestas, 
como lograríamos esto con una suma de dinero rela
tivamente insignificante, no necesitaríamos esforzar
nos en el tre,bajo para adquirir grandes utilidades, y 
viviríamos continuamente entregados á la ociosidad; 
la producción disminuiría, en consecuencia, de una 
manara notable. En cambio, bajo el sistema actual, 
que no proscribe el lujo, casi no hay un hombre que 
no procure trabajar todo el tiempo que le ea posible, 
sin omitir sacrificio alguno, con el objeto de aumen
tar sus ganancias y poder vivir en una casa más c6-
moda, comer mejor y vestir con mayor decencia: ·en 
una palabra, vivir lujosamente; lo cual es causa de 
que la produoci6n se multiplique de una manera 
prodigiosa. 
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verá obligado á vivir de la mendicidad has!& su muer
te. Por lo contrarío, sí obmndo con reflexi6n y cordu
ra, prevé las varias emergencias que pueden sobreve• 
nirle en lo futuro, y desde un principio cuida de for
mar un fondo para ponerse á eal vo de ella,, y á este 
fin se abstiene de consumir una parte de los $60 que 
gana cada mes, verbigracia, $10: al cabo de un año 
habrá reunido ya $120; al cabo de dos anos $240, y 
así sucesivamente; transcurrido algún tiempo, será 
duefio de una suma considerable, con la que podrá 
subSÍlltir ajeno siempre á la miseria, luego que por 
uno ú otro m9tivo le eea imposible trabajar, y la cual 
suma, á su muerte, dejará á su familia para que dis• 
frute de ella y no sufra tampoco ningunas privaciones. 
Ahora bien, Ilámase alto1To el acto en virtud del 
cnal una persona se abstiene de r.A>nsumir una par
ÍAJ de sus ganancias á fin de formarse un fondo con 
el cual pueda subsistir más tarde en caso de neeesi
dad, y asegurar á la vez el porvenir de su familia. 

2. Si el hombre no estuviese dotado de previsión, 
esto es, si no pudiese conjeturar los hechos futuros, 
nunca ahorraría, porque nunca pensaría que más tar· 
de 6 más temprano podría encontrarse en una situa
ci6n pecuniaria difícil, á causa de falta de trabajo, 
de una enfermedad, de malos negocios, de un incen
dio, etc., y no procuraría, por tanto, precaverse de 
tal ¡,eligro. Siendo asf el espiritu de previsión el 
origen del ahorro, debemos cultivarlo empefiosa
mente para no vernos victimas nunca de los ines
perados y frecuentes cambios de fortuna. 

3. Toda persona que disfrute de ganancias eleva
das, puede ahorrar sumas considerables, sin privar
se, no obstante, de todo género de comodidades; por 
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ejemplo, si yo, ganando cada mes 100 pesos y abo• 
rrando 10, no tengo que imponerme fuertes privacio
nes y puedo vivir indudablemente de una manera 
muy desahogada, menos tendré que imponérmelas si, 
ganando 200, 400 ú 800 pesos, también cada mes, 
ahorro respectivamente 40, 120 6 360 pesos, l!ln nna 
palabra, del mismo modo que no debe confun
dirse el lnjo con la prodigalidad, tampoco debe 
confundirse el ahorro con la avaricia. 

4. No s61o para ajustar nuestros gastos á nuestras 
ganancias, sino también para que sepamos qué canti
dad podemos destinar al ahorro, es indispensable que, 
á ejemplo del Estado, formemos de una manera pe
ri6dica, verbigracia, mensualmente, nuestro presu
puesto individual. Este comprenderá naturalmente 
dos grandes partea, una de entradas y otra de sali
das, subdividida cada una de ellas en tantas parti
das cuantas sean necesarias. Por ejemplo, Pedro, 
carpintero inteligente y estudioso, gana mensual
mente 60 pesos de salarios en una fábrica, 4 aproxi
madamente por la hechura de pequeñas obras á las 
que se dedica en sus ratos deeocu padoa, y 8 que le 
produce un terreno situado en San Angel; en junto, 
72 peeos; por otra parte, tiene que mantener á una 
madre enferma y á dos pequeños hermanitos. Re
dactará, pues, au pt9supuesto, poco más 6 menos, del 
siguiente modo; 





deseandq l\at i; su dill~fQ un empl~p prpquctiv~, ~n, 
cuentra á ,ft¡an, individqo iÍ quien ap·en~s coµoce, el 
cual le asegura que si 1~ e¡¡trega los 500 pesp~ para 
que los invierta en la producción del almidón, obten
drán ambos utilidades fabulosas; Pedro, sin infor
marse acerca de la honradez y pericia de Juan, ni 
indagar tampoco si es realmente lucrativa dicha pro
duccióll, se desprende del dinero que ha economizado 
durante tanto tiempo á costa de mil privaciones, y lo 
entrega á Juan para que le dé la inversión de que le 
ha hablado con tanto encomio; pasa algún tiempo, y 
Pedro no recibe ningunas utilidades, ni ve que la em. 
presa prospere; por el con\rario, cada día decae más 
ésta, al grado de que llega un momento en que hay 
que abandonarla, porque ha consumido todo el capi
tal sin provecho alguno. Pedro se convence al fia de 
que ha fracasado, debido á que el almidón es un ar
ticulo muy explotado que no conviene producir en 
pequefio, y de que Juan es un charlatán desprovisto 
de conocimientos é incapaz de dirigir cualquier em
presa; deplora entonces habar obrado precipit,11-
damente, y comprende que habría evitado su ruina si 
hubiese procedido con más calma, recogiendo todos los 
informes necesarios, principalmente los relativos á la 
cantidad de almidón que se consumía en el lugar, y 
calculando por aí mismo lo que costaría la fabrica• 
ci6n de dicho artículo y el precio á que fuese fácil 
venderlo. No se desanima, sin embargo; continúa 
economizando mes á mea una parte de su salario, 
y cuando tiene una suma respetable, aleccionado 
ya por la experiencia, eatudia y medita, antes de 
colocarla, hasta que se decide á tomar acciones de 
una compafi!a bancaria bastante acreditada; poco 

fl•mpo despu4a, el éxito r¡ue alcap;a vjene á demO!!, 
trarle que no fqeron in¡\WH sus estudios y mediía; 
cianea, Por tanto, no toda colocación da origen e. 
UII capiteJ, Bino sólo )a que se hace COII tino y pru: 
dencia. 

8. Son mfiltiples los beneficios que produce el aho• 
rro; no nos referimos aquí, sin embargo, sino á loa 
más importantes. 

I. Como ya lo hemos indicado repetidas veces, el 
ahorro pone á salvo de la ruin,a y de la miaeria á 
la peraon,a que ahorra, en el caso de que por cual
quier evento le sea imposible continuar viviendo 
de su trabajo. 

II. Asegura el porvenir de la familia, si dee
graciadamente llega á morir el jefe de elta sin 
dejar una fortuna, ó á algún hijo ya establecido 
que pueda substituirlo. 

III. Bs el medio más honroso que puede tener 
un individuo para mejorar su condición sociJII. 
Día á día vemos á muchas personas que son univer
aalmente estimadas, precisamente porque han sabido 
elevarse deade una clase pobre y humilde haata una 
po•ici6n mny elevada, merced únicamente á. llDa vi
da laboriosa y económica; en camhio, es raro que 
conquiste una eatimaci6n igual el haragán que de la 
noche á la mafiana se enriquece á causa de una he
rencia inesperada, 6 de una lotería cuantiosa. 

IV. Is causa principeJ del engrandecimiento 
de las naciones. De dos países que cuenten con re
cursoa iguales, el que ahorre más acabará por prepon· 
derar sobre el otro, porque á la larga aumentará ex
traordinariamente aua capitales, loa cuales á su vez 
multiplicarán todos los ramos de la producción, con 
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lo que se desarrollará cada dfa más el bienestar de 
loa habitante&. 

9. A peear de cuanto acabamos de manifestar, han 
existido algunos autores que se hayan pronunciado en 
contra del ahorro, so prete:do de que vuelve mezqui
nos á los hombres, restringiendo sus necesidades, las 
cuales nadie niega que deben desarrollarse, por el oon
trario, á fin de que sirvan de estímulo al trabajo. Di
chos autores confunden el ahorro, verdadera virtud 
que no hace otra cosa que aplazar el consumo de los 
bienes que se economizan, con la avaricia, vicio re
pugnante que substrae perpetuamente del oonsumo 
dichos bienes. Pw lo demás, vimos ya de un modo 
detallado que una persona puede ahorrar sumas oon
siderables y vivir, no obstante, muy desahogadamen
te. Por lo mismo, el ahorro, bien entendido, no 
implica en manera algUD.a la mezquindad. Se ha 
creído también por las gentes vulgares que el ahorro 
disminuye el trabajo, en otros términos, que saba
tr&e de la producción los capitales que se aho
rran,· y que á la inversa, la prodigalidad lo aumenta, 
invfrtiendo en la producción los capitales que se de• 
rrochan. Supóoese con esto que el ahorro no encuen
tra nunca un empleo productivo, y que constituye un 
mero atesoramiento, precisamente cuando hoy por 
hoy sucede lo contrario, esto es, cuando casi no exis
te persona que no dé 11.11 empleo útil á las sumir.a 
que a.horra, colocándolas en tal 6 cual industria, la 
que necesariamente tendrá que aumentar el número 
de los trabajadores ocupados en la producción. Así, 
pues, no es verdad tampoco que el ahorro dismi
nuya el trabajo. Agregaremos que la prodigalidad 
no lo ,aumenta sino momentáneamente; verbigracia, 
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Luis, un pródigo, daré. trabajo á loe jo yeros, carroce
ros, sastres, etc., mandándoles hacer joyas, carruajes, 
vestidos, pero tan e6lo mientras no extinga su fortu
na, pues una vez dilapidada, no podrá gastar ni un 
centavo, y en consecuencia, no estará en aptitud de 
proporcionar trabajo á nadie. 

CUESTIONARIO 

l. ¿Qué se entiende por ahorro? 
2. ¿Cuál es el origen del ahorro? ¿Por qué debemos cultj

var empeñosamente el espíritu de previsión? 
3. ¿Qué razones hay para no .confundir el ahorro con la 

avaricia? 
4. ¿Por qué y de qué modo cada individuo debe formar pe

riódicamente el presupuesto de sus ganancias y gastos? 
5. ¿Cuántos empleos puede tener el ahorro? ¿Qué se en

tiende por atesoramiento? ¿Qué por colocación? 
6. ¿Qué es necesario para que nazca el capital bajo todas 

sus formas? 
7. ¿Toda colocación da origen al capital? 
8. ¿Cuántos y cuáles son los beneficios de mayor impor

tancia que produce el ahorro? 
9. ¿Qué razones hay para negar que el ahorro vuelve mez

quinos á. los hombres? 
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se uaan y pasen á. poder de mstituciones especia
les, las cuales, formando con todos ellos un fondo 
respetable, puedan dedicarlo, sin dificultad algn• 
na, á. cualqaier negocio lucrativo; de esta suerte, 
la.s sumaa que se ahorren, por insignificantes que 
ae las suponga, nunca será.u estériles y tendrá.a, 
por lo contrario, que producir siempre alguna 
utilidad á sus dueños. Dichas instituciones revisten 
formas variadas, de las que nos limitaremos á señalar 
las principales, 6 sean, las cajas de ahorros, loa se
guros y las sociedades de auxilios mutuos. 

2. Con el objeto de facilitar el ahorro de las cla• 
aes pobres 6 poco aoomodadas, existen ciertos esta• 
blecimientos de crédito semejantes á los banoos, que 
reciben en dep6eito todos los ahorros que se les con• 
fían, aun los extremadamente pequeños; forman 
oon ellos un fondo más 6 menos cuantioso, al cual 
áan una colocación segura, y papn, de las ganan· 
cias que obtienen, un rédito moderado á los deposi
tantes. Estos establecimientos, llamados Cajas de 
.A.horro, son esencialmente benéficos para las clases 
obreras; acabamos de ver, por ejemplo, que Juan no 
puede destinar al ahorro sino $ 1.50 centavos cada 
mes 6 sean $18.00 al afio; y que si esta suma perma
nece en su poder, sería estéril, esto es, no le produci
rla nada, y correría el riesgo de ser gastada en cosas 
innecesarias; mas como felizmente existe unl\ Caja de 
Ahorro en el lugar donde trabaja Juan, éete deposita 
en ella todas sus economías, las cuales, encontrando 
allí, unidas con otros muchos pequeños ahorros, una 
colocaci6n inmediata, producen á Juan un r6dito 
anual aproximado de 5 por ciento, sin quedar ya IX· 
puestas, oomo antes, al riesgo de ser gastadas en frus-
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!erías; .Juan disfrutará así, en el primer año de una 
· utílida,l de 90 centavos, rédito correspondient; á los 18 

pesos que habrá depositado en el mismo primer año· 
en el segundo, depositará otros 18 pesos y la utilidad 
será de 1 peso 80 centavos; en el tercero, por igual ra
z6n, la utilidad será de 2 pesos 70 centavos; en el cuar• 
lo, de3 pesos 60 centavos, y así sucesivamente; en una 
palabra, al cabo de treinta afi'.ls, sus ahorros ascende
rán á 540 pesos, y la utilidad que éstos le produz
can, á 27 pesos anuales. Si Juan logra oonseguir con 
su actividad y honradez que le aumenten su salario á 
45 pesos, y puede ahorrar en oonsecuencia 54 pesos 
al año, lo que equivale á tres véces má.s de lo que 
economizaba cuando su salario era únicamente de 30 
pesos mensualea, entonces, al cabo de los miemns 
treinta alios, SUB ahorros ascenderán á 1,620 pesos, 
los cuales, al ó por ciento de rédito. le producirán 
una utilidad anual de 81 pesos. Llegado Juan á la 
vejez, 6 antes, ~i á cama de una ~nfermedad no le es 
posible continuar trabajando, recurrirá á la Caja de 
Ahorro á fin de recibir todas las economías que ha 
d,positado allí; con ellas establecerá en algún taller 
6 pequeña tienda á SUB dos hijos para qlie trabajen 
por cuenta propia, y asegurará de este modo, para sí 
y para Bll fl\milia, una vida desahogada y felia. Si 
por el contrario, Juan llo hubiera tenido perseveran
cia en el 11-horro, nunca habría podido dar á sus dos 
hijos una posici6n independiente, y él y su esposa se 
habrían visto en la vejez entregados á lo miseria y tal 
vez IL la mendicidad. 

3. En un principio, las cajft.l! de ahorro dependían 
exclusivamente de las pereonae que las fundaban, y 
todas tenían, por lo mismo, un carácter privado; lle-
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rectamente tales 6 cuales necesidades, constituye lo 
que se llama consumo improductivo; y la transfor
mación de la utilidarl de un objeto que se consagra 
á la. producción de nueva.a riquezas, constituyen lo 
que se llama consumo productivo. Aunque en tér
minos generalee, am has especies de consumos son 
igualmente necesarias, hay que evitar sin embargo 
la prodigalidad y la avaricia., extremos deplorables 
en los que no caen los individuos prudentes y mori
gerados que saben ajustar sus gastos á sus ganancias, 
reservando una pequeña parte de éstas para un caso 
de necesidad. Se llama lujo todo g•sto que excede de 
lo que comúnmente se emplea para vivir con decen 
cia y holgura, el cual varia con el tiempo y los Inga· 
res; no debe confundirse con la prodigalidad, por
que en tanto que el pródigo gasta todas sus riquezas, 
el hombre de lujo no gasta sino sus rentas ó nti!ida
rles, dejando intacto su capital. No es exacto que el 
lnjo disminuya el número de trabajadores en la pro
ducci6u de artículos de utilidad general, una vez que 

· nunca se ha vi.to, por ejemplo, que para establecer 
una joyería ó una fundici6n artística, se cierre una 
panadería ó una fábrica de mantas. El lujo presenta, 
por el contrario, entre otras, las siguientes ventajas: 
1 ~, debido á él, han podido nacer y desarrollarse las 
industrias que tienen por objeto las bellas artes; sin 
•u influencia nunca se habrían hecho los instrumen
tos musicales ni las estatuas, ni las pinturas, etc.; 2~, 
constituye un poderoso estimulante del trabajo, en el 
que no nos esforzaríamos si estuviésemos obligados 
siempre á comer de un modo sobrio, á vestir con sen
cillez y á habitar casas modestas, porque todo esto lo lo· 
graríamos con una suma de dinero relativamente insig-
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nificsnte; 3\ hace que se compren muchos objetos, 
como las joyas y las estatuas, que constituy.en una 
útil rernrva, de la que puede disponerse en los tiem
pos de escasez. A pesar de estas ventajas, la Econo
mía Política no puede ponerse en pugna con la roo. 
ral y aprobar toda especie de lujo, aun el vanamente 
insolente que sólo aspira á ~ontrastar con la pobreza 
común de las masas. 

III. Se llama ahorro el acto en virtud del cual 
una persona se abstiene de consumir una parte de sus 
ganancias, á fin de formarse un fondo con el cual p~e
da subsistir en caso de necesidad. Cómo el espiritu 
de previsión es el origen del ahorro, debemos de cul
tivar aquél cuidadosamente. Una persona puede aho
rrar somas considerables sin privarse, no obstante, de 
ninguna comodidad, por lo cual es preciso no confun
dir el ahorro con la avaricia. No sólo para ajustar 
nuestros gastos á nuestras ganancias, sino además pa
ra saber qué cantidad podemos destinar al ahorro, es 
indispensable que formemos periódicamente nuestro 
presupuesto individual. El ahorro puede tener dos 
empleos, uno improductivo, ósea el simple atesora
miento, y otro productivo, que recibe el nombre de 
colocación; ésta, hecha con tino y prudencia, da na
cimiento al capital. Lr•s beneficioR de mayor impor
tancia que produce el ahorro, son: 1° poner á salvo 
de la ruina y de la miseria á las personas que ahorran; 
2º as•gurar el porvenir de las familias en el caso de 
que muera el jefe de ella,; 3? constituir el medio más 
honroso que pueda tener un individuo para mejorar 
su condición social; 4? ser causa principal del engran
<lecfmiento r!e la~ naciones. No es verdad, como se cree 
vulgarmente, que el ahorro impli~ue la mezquindad, 






